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EL CESPED y SU DINAMISMO

PEDR~, MONTSERRAT RECODER*

RnSUMEN .• la existencia de unos' mecanismos complejos que actúan en cualquier siso
lenla g;¡nadero de ¡nolllana mediterránea, con múlliples interacciones de dincil anMisis.

pero evidentes en el c~sped resultante, nos llevan a teorizar sobre la diné.mica de unos siste·
mas vegelafes muy lnnuldos por el herblvoro en su ambieme abiótico y, ~demas, por unos
grupos humanos COIl pautas de compotlamiento definidas. una verdadera cullura ganade­

ra enraizada en su paisaje.

El aulor Indica I¡¡ i1«:esidad de' revilalizar 'unas culiuras rurales antiguas.

-precisamente las que nos dieron chpedes estables.,..-, por medio del conocimienlo

cienltnco'l~cnico inlegrado a ellas y aprov«:hando las adaptaciones casnnslinlivas a uri
ambienle dmcil que no podemos desperdiciar, predsamenle cuando se avecinan tiempos

diOciles.

SUMM'\RY.- Tite dense sword dynamfcs in sponish moutltain grassfall.ds. The dense

sward resuns of many inWacling forces Iike the geophysical. biological and cultural ones,
We find many types of dense grasslands In the more varied situations, under slandardized

animal and cultural aclions In order to premote sward stabilily.

Now the rural' culture is coming down quickly. logelher wilh Ihe mosl c1ever
shepherds, and sorne possibilillcs ror mounlain managemenl are progrcsively losl;
grassl;1,lIds became more aud more poor as a result of'envlronmental change. iI would be
possible to reverse this sltutltion by improving lhll. cultural aspecU of ou'r' scientific
kllowledge, spccially the adaplal\ve enes, by thelr lntegrallon in our mOllnlain ellterprl~es.

•

Al iniciar mi colaboración en Studio Oecologica, deseo exponer un tema re·. ,
lacionado con el pasto. pero muy amplio para poder deducir unos principios ge·
nerales. En este momento me preocupa la ecologlo cultural y parece oportuno
dar una interprctación humanlstico-naturalista de la dinámica paisajístico·

ganadera.
Partiendo de, una base fitosociológica sobre composición de los pastos espa­

r\oles: de ullas cOIñunidades ve'getalcs conocidas. espero fundar el. razonamienlo
en hj::chos observables que pueden ,ser experimentados, dejando par~ otra oca­

sión los aspectos mb concretos.
* Centr9 pirenaico de Biología experi~ental. Aptdo. 64. JACA

.-----------_.
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lNTRODUCCION

Una vida de investigador botanico dedicado a pastos, con vivencias reilera­
das en ambientes IllUY contrastados, de la montana pirenaica a la dehesa salm31l­
,tina, de los Montes cantábricos-Sanabria a Cádiz, de las llanuras manchegas a la
aridez almeriense, permiten apreciar unos rasgos comunes en ambientes tan dis­
pares, precisameme los debidos a las acciones del ganado y el hombre que lo ma­
neja.

En la tendencia integradora de conocimientos, se aprovecha esta experiencia
·para colllraslar dichas vivencias con principios cientíncos de lodo orden. Se
puede comprobar que, para comprender Y. utilizar ciertos paisajes, no bastan los
conocimientos ecológicos corrientes, ni 105 principios teóricos de praticultura, ni
la ritosociologia estricta; en cambio resultan útiles los conceplos, reacciones yac­
titudes propias de las comunidades integradas a dicho paisaje, ya sea de plllnlns
en suelos, del rebaño en sus pastos o de unos pueblos ganaderos en su enlomo
circunstancial,

Hace afios ya teorizamos sobre la explolación Ilatural (MONTSERRAT, P.
y VILLAR, L. 1972), comprobando posteriormente la ventaja que presenta el es­
tudio de las comunidades naturales bajo este aspecto, en conlraste COn el pura­
mente descriptivo y más aÚn con el que milirica la elapa c1imax, la menos fre­
cuente de las etapas seriales. Coexisten la edificación acullluladora con olras
ex.plotaciones simpliricadoras, en equilibrio lábil que puede sér desplazado en

. uno u otro sentido, pero con un gasto .y tiempo preciso muchas veces prohibiti­
vos.

Los céspedes variados de nuestras regiones mediterráneas y templadas de
montaña, no pueden ser comprendidos de una manera estática; su permanencia
es fruto del equilibrio entre (uerzas antagónicas que podemos analizar o estimar
de algún modo. Sólo así, con este esquema funcional, ya es posible interpretar los
pastos y conocer su signiricado en el paisaje. Este paisaje ticllc actores que apren­
dieron su papel a lo largo de los siglos '1 hasta m~lIones de ailos, Con unos ajustes
por selección, tanto natural (aprendizajeRmutaciones) como cultural, de comuni­
dad humana integrada en su ambiente o éircunstancia.

ELEMENTOS DE LA EXPLOTAClON NATURAL

El geógrafo BERTRAND (1972) llama rex;slasla al conjunto de ruerzas explola­
doras de una comunidad natural situada en su ambiente y mantenida por ellas en
estado inmaturo, serial, esté o no eSlabilizado din{l.Il1icamentc. Llama por otro
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mas agropecuarios enraizados, «culturados», son claro ejemplo de lo contrario,
de ideas que ni se formulan, porque apareccntan naluralcs que se confunden con
la acción ligada a ellas;' C1:holllbrc COIl cultura ganader.a ancestral ((sienten, «adi­
vina» lo que debe hacer y no falla ni pll.~rdc cl'Licmpo ealculando las opl..'ione·s po·

- sibles. Basta lo dicho para imaginar los problemas educativos del futu.ro' y ade·
más linos méLOdos de investigación prometedores.
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DEDUCCIONES GENERALES Y OPClONE~ PA~A EL FUTURO

Hemos destacado UI105 hechos y constatado la existencia de mecanismos re­
guladores que- actuan en los distintos niveles del sistema agropecuario. Acaso
fuera posible analizarlos minuciosamente, para intentar reconstruir idealmente ..
unos «(modelos») -apIOs para orientar cualquier gestión. Con todo. es obvio que
mientras en una explotación concrela es posible actuar con determin~d<ls técnicas
agropecuarias, nuestro poder se anula ante ullas leyes naturales como las que re­
gulan la dinámica geoFísica y 105 meteoros.

En esLOS ambientes marginales y los progresivamente marginados por un
descuido incomprensible, conviene aprovechar mecanismos reguladores '.tatura·
les y entre ellos destacarán sicmpre los que más contribuyen a estabilizar linos
céspedes variados. Tradicionalmente la gestión humana ya integró lo integrable
por medio de 111105 métodos ~lIhllrales muy parecidos a los biológicos del rebailo,
los que I!,ullé ((prccu!turalesn. Si o. dichos mecanismos incorporamos ahora unos
conocimientos científico-u:~cllicos apropiados traducidos a la cuhura ganadefa
tradicional, podremos alcanzar su eficacia máxima con un esFuerzo minimizado
lPUIGDEFÁBREGAS' 1980).

Me reFiero a unos hechos observables, a IIIHlS reacciones humanas que ya
existían y ahora se pierden, mucho alltes de que conozcamos el modo más dicaz
de aprovecharlas; tenem"os una riqueza culLural diversificada, capaz de actuar en
los ambientes más dispares, con un dispendio energético, técnico y científico
mínimos. En cada sislema ganadero tradicional ya funcionan (como «caja
negra») tinos subsistemas muy bien conjunlados que podemos estudiar
científicamente; no es preciso analizar a Fondo su estructura y funcione~ elemen­
talcs, nos basta tomarlos lal cllal son y emplearlos «inslilllivamente», como hi­
cieron nUeslroS mayores y seguirán haciendo quienes deban moverse. en ¡tmbien­
les tan apartados de las P?sibilidades ganaderas inlensivas.

Acaso el más importante de dichos subsistemas sea cada uno de los céspedes
adaplados al ambienle geofísico·biótico y cultural propio: existen fuerzas estabi­
lizadoras junto a otras destrucLOras que podemos conocer, hasta cuantificar, con
lo que adquirimos un dominio científico bien trabado con el dominio práctico
tradicional. Cada césped debe ampliarse por contagio, como una mancha de
aceite estabilizadora, pero nos falta conocer a fondo los mecanism6~ implicados
y evitar otros destruclores, entre los que destaca la labor de arado) muY.cara en
energía importada y con gran poder destructivo de los céspedes.

Para terminar hace falta insinuar la incongruencia de los conocimiemos de
ulla «ciencia.aplicada» y «lécnicas teóricas), que suelen contentarse con la Idea
abstracta sin dinamizarla. Cualquier idea que no pueda acluar en sistema concre­
to. es ~omo una idea muerta, inútil y con frec'uencia conLraproducente; los siste-

I

lado /)ioSlasio al conjunlo de fuerzas naturales conSLrllcloras que 111Il1II1lIZan
dicha rcxistasia; en .Ia elapa c/fmax se presentaría la biostasia mf\xima, el conlrol
más perfeclo del ambiente por unas comunidades concretas'.

El geobotánico catalán O. de BOLOS (1963) se expresa de manera similar al
considerar el resultado de dicha~ fuerzas antagónicas, la que llama comunidad
permanente. En la dinámica comunitaria, si algo pe~manecc con estabilidad
aparenle lo es por fuerzas que podemos conocer, estimar y en algún caso cuami· '
ficar. En España nos movemos entre comunidades permanentes dotadas de una
mayor o menor madurez. . .

En la maravilla del equilibrio comunitario, exislenunos factor'es de reHace­
so, destructores de biostasia, que e,,<plotan biomasa jttnto con las 'posibilidades
organizativas para el futuro. Los analizaremos ahora, insinuando Ja reacciól;
biológica (individual y comunitaria) adecuada para contrarreslados.

a) Factores geojlsicos.. El clima, tanto atmosférico como edáFico es cierta­
menlc un faclor esencíal de la explotación, péro su acción tan conocida no la va­
moS a detallar ahora lCREUS, 1980).

Si tralamos de integrar conoCimientos a un nivel paisajistico, ya hace tiempo
(MONTSERRAT, 1976) que hablé de climas al/abólicos y·catabólicos, según pre­
dominen los. estados de tiempo que fomenUm la fótoslntesis o los que la reducen
estimulando la respiración. En definitiva unas comunidades modifican su am·
biente (biostasia creciente), mientras olras, muy ralas por lentitud asimiladora,
ya no pueden controlar su ambiente geofisico.

Sequla del aire con cambios bruscos de temperatura· son caracteristicas del
ambiente catabólico de estepas y desiertos, con s~elos progresivamente saHniza·
dos. Las plantas con fotos¡lritesis C4 se ven favorecidá"s, junto a otras" parecidas
(plantas crasas, etc), qu"e r'cducen al máximo los efeclps nocivos de una respira­
ción exacerbada.

~n la 8Jmósfera húmeda de los ambierítes oceánicos) resulta muy fácil la r~­
gulación térmica y son largos los periodos asimiladores, con un crecimicntovege­
lal, que compensa cual.quiee mutilación por pastoreo.

Si atendemos a las "condiciones topográficas, con pcculiarida'des (clima lo­
cal, etc) en un gradiente que se puede estimar o cu'antifi'car (OARCIA NOVO,
1969), ya descubrimos unas funciones compensadoras que mantienen la diver~ifi­
cación catenal.

Por lo que a suelos se refiere, cabe considerarlos exopercolativos o errdoper­
colalivos lPALLMANN, 1947), afectando ¡nHmamente la evolución del manlo
vcgctAI que pueden sostencr, ya sea paslo ya Unas plantas leilosas con miz pe·
netrante y micorrizas que frenen los lavados. En cada ladera del valle podremos
observar sectores en los que predominan los lavados (endopercolalivos») con
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otros casi salinizados: el encespedado se ve favorecido por el agua rrcática aseen·
dente que refresca y abona las tiernas raicillas po~o penetrantes.

b) Foclores mecónicos.- Pueden relacionarse con'el relieve, clima y los ani­
males fitófagos que roz.an las plantas; hielo-deshielo que rompe raiees y produce
además unoS crioc!astos en cantil empinado, con caidil de pedruscos a las lIallla~

das gleras o pedrizas (hábitat glare050), con rotura de lallos y hojas que deben ser
repuestas rápidamente.

Son varios los meteoros que completan la explotación mecánica abiólica
(granizo, viento fuertc, nevadas copiosas, etc.) Y. aCluando a lo largo de millones
de ailos, adaptaron genéticamente las estirpes vegetalcs más expuestas a ellos.

En la dinámica de cada vertienLe o ladera montañosa, suelen combinarse cli­
mas locales con topografía y fuerza de la gravedad que orienta una calda rápida o
la más lenla coluvial. El agua freática es coluvio rápido que arrastra sales y gases.

'con calor o frío (elevado calor específico), afectando profundamentc la-producti­
vidad vegetal a nivel deJ'_suelo superficial.

Sin deLenernos en detalles, conviene pClISar que dicho (metabolismo
geofísico» condiciona sectorialmenle el de las plantas. EIÍ cada ladera pueden
presentarse ambientes iniciales (pel1ascos, pedregal estéril) con agua que lava y

no muy lejos de otros que permanecen en condiciones óptimas. Se trala de unas
combinaciones espacio-temporales reticuladas, COII sectores aptos para formar
renuevo en unas plalltas mutiladas y regencrndas constrlntelllcnte, Es una prc­
adapLación genética (facilidad de formar renuevo) que supone la persistencia de
dicha diversificación aJllblental ell los millones de m10s con evolución vegetal.

e) Factores bióticos.- Hemos visto los que arrancan y distribuyen materiales
aptos para la regeneración vegetal, con renuevo activo que compensa las mutila·
ciones. Sobre este esquema básico aCLúan los animales dinamizando los recicla­
dos, con biomasa animal máxima por unidad de superficie, gracias a una reutili­
zación rápida de los fertilizantes.

Esto se consigue gracias aUllas rlelritívoros mimados en el colon de équido o
panza de rumiante, que trabajan ayudados por una masticación eficacísima.
(ZORITA, yeolab. 1967). Otros organismos son mos lentos en el suelo, pero
quedan reactivados en momentos muy concretos, cuando eS preciso movilizar lo
que estaba retenido en el período inmediato anterior y convenia evilar su lixi­

viación empobrecedora.

Es curioso constatar cómo en los rumiantes se alían los faclores que aceleran
Una reutilización de la energla-fertilidad retenidas; se trata de simbiosis comple­
ja's que permiten comprender el dinamismo de los pastos. Estamos ante unos ani·
males gregarios con desplazamiento regulado etológicamente. y predecible en ca­
da contarca montanosa concreta. Un transpone lateral de fertilidad, ya nos per-

ginllblc la oveja Rasa de Tcruel desligada de cslc tipo l/e l:cspcd IJrollucth'o. cn
unas condiciones climáticas la/] desfavorables, catabólkas cn extrct!1o.

En los ambienles de inviemo beni~no, sin crioturbaci6n edáfica,el majadal
eXlremeño proporciona'un ejemplo de cesped muy resistellteal pisoteo; se traLa
de una resislencia eOlllunitaria, del céspcc!l:oll SllS plantas al acedlO jKlra ol:lIpar
cualquier vaclo accidental, mientras esLo sea u¡la cOluingenda previsible. q"uc se
da regularmente y desde tiempo inmemorial. En los casos de mayor especialiZ<l~

dón, germina y se instala el trébol sublere'állea cn el mantillo de restos con eslier<
col desmenuzado por pisoteo. La Poa bulbosa, componellte bilsico del majadal,
con manojos de bulbillos desechos por pisoleo, queda- trasplantada con las llu­
vias de otoño. El Trifoli/ll1l su//ocutll/ll indica los IlIgares con pisoteo excep­
cional, el que responde a su exlrema cspecialización morfológica y rcprod.ucLOra.

Se podrlan cilar infinidad de ejemplos apropiados para seiialar~la convenicll­
cia (le realizar una especie de «l1Iicró/itosociologím> muy siildilliulIica, para pOllcr
de manifiesto en los lugares donde aún persisten unas prácticas ganaderas an­
~estrales, qué estralegias consolidan disLintos encespedados y cuales: 50/1 las
Causas que los destruyen. Es obvia_la incrciu estabilizadora que facilita la cOlISer­
vaciólIde todos los ccspedes utilizados por la ganaderia lradicional. Estoy con­
vencido de que los paslores integrados a su paisaje, -«cull urados»¡ fomenLaban·
por redileo la estabilización del césped que conservaban postcriormenle por me­
dio del pasloreo bien ordenado.

Estamos ya en la perspectiva sindinámica, con interr~lacionesde las comuni­
dades contiguas que se suceden a lo largo del liempo, algunas veces realizando
desplazamientos paulatinos en mosaico que podemos illlerp,retar: no cs difícil re­
conocer las etapas o estadios más estables que por ello 'no cuesta esfuerio mante­
ner. Enliendo que dicha facilidad depende fUlldame~lalmentedel pasLOreo.regu·
lar. en UIlOS ambientes Que contrastan COII las posibilidade,~ del prado temporal

~ sembrado' y más aún con los alcaceres de una 1ierra cerealista que se encharca.

No quierp ahora insistir en lo dicho previámenle al enumerar los faclores
abiótico-bióticos que más cOlltribuyen al encespedado; sería posible desarrollar
algunas ideas esbozadas que ahora no pretendo agotar; basLa tenerlas en cuenla
al estudiar cualquier comarca ganadera diversificada, con tipos dc césped bien si·

. tundas, relativnmenle estables y afectados por llllOS 'facLOhs estabilizadores o
bien los contrarios que deslruyen lo alcanzado previamente, en cspecial cuando
se lrala del abandono rural, lacra reciente de la economía española que no illlen·
ta industrializar todas Jas potencialidades de nuestro, solar patrio (PUIGDE­
FÁBREOAS, 1980).

/
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lO aorigado por la nicve in\'ernal: sólo en lugilrcs COIl capa nival de muchos
metros. se produce abrasion dcslruclOra dd césped corriente. Son tlpicos del Pi·
rineo occidental los ccrrillares (cervuna les) de Nardus 51ricla y TrI/o/ium u/pi·
num, abrigados, con deshielo tardío, precisamcIHe cuando las heladas primave­
rales o estivales ya no remueven el suelo.

Algunas vaguadas mediterr;mcas eDil verano mllY caluroso. como las que
existían en las Cinco Villas zaragozanas, presentan gramales muy productivos en,
verano gracias al agua freática salobre y a la gramínea con fotosíntesis C4 adap­
tada al pasloreo con ganado ovino. los gramales o pastos parecidos, 501llllUY e.,;­
tables y adaptados al ganado Que pasta vaguadas algo salobres bajo tarayes (Ta­
marix callarietlsis). Dominan la graminca (CYtlodotl dactylon) y el trébol frcsa
(Trifolium fragifemm) , que frenan la introducción de olras especies menos pro­
ductivas y mantienen la estabilidad edáfica contra la erosión. Un agostadero co­
mo el gramal descrito, es mucho más que la suma de las plantas; se trata de un
conjunto estable que se comporta de acuerdo con su estructura compleja.

Hemos visto, a modo de ejemplo, unas comunidades vegetales que se COIll­

portan globalmente de Ulla manera llIuy definida y bien conocida por los pastores
tradicionales que las utilizaron sin destruirlas, hasta forzar al máximo su produc­
tividad tanto estacional como anual. Son muy resistentes al pisoteo y"hasta
pueden ser pastadas cuando las lluvias lo encharcan todo; son Illuchas las dehesas
boyales con césped productivo y estable. Ven mas ahora vari,os aspectos rela.'
cionados con su funcionamiento utilitario.

ANALlSIS y DINAMICA DEL ENCESPEDADO

Nos indica la experiencia que, en ambiente dificil, además de la presencia (le"
unas plantas determinadas en las cercanías, se requiere un tiempo de consolida­
ción considerable. Los ~epillos ásperos de Elyna se forman lentamente, pero una
vez establecidos ya resisten 11Is mayores inclemencias; poseen mucha inercia e in­
dican además la existencia de unos periodos antcriores favorables a su extensión
e instalación.

En la montaila mediterránea más continental, por ejemplo en los sabinares
de la comarca de Albarracin, la hierba borreguera (Koeleria vallesiana) crece len­
tamente y se instala gracias a la protección de un árbol tan benemérito como fu·
niperus t!lllrifera (sabina albar), forrajero en inviefllo y acumulador de fertilidad
en la superficie del suelo. Cuando la barbarie eliminó el árbol protector del siste­
ma ganadero, aún quedan ulIas plantas espinosas de profunda raigambre, COlllo
Erillocea a",hyllis y Genista pumita, para consolidar estos céspedes rasos y den­
sos formados además por Fes/uca !lystrix. F. indigesta y Poa Iigulata. No es íma-

¡,

mitc comprender los procesos más relaCionados con el encespeda~o progresivo.

d) Factores cul/lirales;- El comportamiento gregario mencionado facilita la
comprensión del adiestramiento culmral elllas comunidades rurales más comple­
jas, adaptadas a su ambiente, a su circunstancia tanto histórica como actual. Se

" tTata de algo que puede ser llamado ((preclillllra}) como esbozo en el rebano del
comportamiento humano más complejo.

La cultura ya es propia de unos grupos humanos muy arraigados al ambien­
te divcrsificado; los adultos ensei"tilll, como hace la vaca vieja a su ternero para

- evitar las int,oxicaciones dietéticas. Corre de boca en boca lo más adecuado a ca­
da lugar y momento, mientras se dispara el mecanismo regulador. Todo es auto­
mático, por aprendizaje en grupo, de una manera natural y sin esfuerzo aparen­
le. Se trata de una gestión automatizada que ahorra esfuerzos y se adapta como
el guante a la malJO.

Dicha gestión agropecuaria culturada, tradicional, fuerza la diversificación
por medio de unas especializaciones matizadas que fomentan la complementa­
ricdad y minimizan el transpone. Cada elemento se comprende al considerarlo
como parte de'un conjunto, con lÍnas comunidades bien conjuntadas; cac.1a Ulla
perfectamente adaptada a las otras.

e ') Coordinación de los factores de explotación.- Lo anterior ya nos permitc
imaginar unas actuaciones humanas «naturalizadas)~, bien coordinadas con las

"de sus animales. la fauna silvestre, los meteoros, la dinámica de las plantas y sus
comunidades, con adaptaciones al relieve, etc.

En los sitemas complejos no existe nada aislado y cada acción repercute en
unos ambientes aparente;;'ente inconexos (GARCIA RUIZ, 1980). Por todo ello
la dinámica del pasto no escapa a "dicha ley general de los sistemas -bióticos con·
juntados por coevolución antiquísima, hasta millones de ailos~ Cualquier acción
humana, cultur~l. incorpora la «precultura» del rebaño y armoniza perfeclamen­
te con tod/la complejid~dambiental. El pastor «culto», actúa condicionado por
-UIlOS principios de 105 <Iue jamás duda, ya que está inmerso cn ellos y obra en
consecuencia; es Un comportamiento que puede parecer instintivo y amalgama el
orden geofísico Con el biótico·cultural. 1,

Todas las consideraciones anteriores ya permiten plantearahora, el dinamis­
mo del césped de un modo lógico, en relacióll"estrecha con los ambientes agrope·
cuarios tradiciOl~ales,.tosmás vitales y culturados.
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EL CESPED COMO ENTIDAD NATURAtL!HS;I*P,¡ll'ILlZADORA
. ·F"·<':"

En el Puerlo Palombera(Santandcr), entre Alto Campóo de Suso y Manco­
munidad dc CabuéTllign. se observan unos pastos de calidad cxcepcional para los
Montes call1ábrico.'i lt1n lIu\"ioso.s, de suelos ¡¡,"<iviados, «disipados), que más bien
~avor~.cen al brezal con argoma y linos piornales aún más pobres, en relación
estrecÍm con las escasas posibilidades edáricas.

El césped prodw.:tivo depende del ganado que frecucnta tradicionalmente la
divisoria de aguas, con pasto común a las dos mancomunidades tan antiguas·.
Existe por lo tanto un aporte Ialeral de fertilidad por el ganado que supera
ampliamente la lixiviación mencionada, estabilizando al mismo tiempo unas
estructuras aptas para retener la fertilidad superricial. .

Es un proceso lento, de siglos, que acumula especializaciones muy claras e
impide la pérdida de renilidnd en los collados más expuestos al arrastre y Iixi·
viaciones georísicalnclltc,irrccupcrables; contra la gravedad y hacia sus quere~l'

cias, los animales restiLuyen automáticamente la rertilidad ypuedell aumentarla.

Oc manera análoga, se observa esta retención de fertilidad en los hayedos
contiguos, con pequerlos claros por la caida de _ilrboles aislados o en pequeíios
grupos. Aireación-mineralización rápida en cl suelo removido qlle libera fertili­
dad quimica, con grandeS h_ierbns (megaforbios) que la retienen Iwsta cederla
paulatinamente al zacardal de hayas jóvenes. Una tala desconsiderada
dificultaría la proliferación de megarorbios, lavando cntonces la lIuvill un sucio
forestal muy removido.

Las pincelad¿s anteriores bastan para poner de manifiesto unas estrategias
distintas que convergen en el esruerzo biótico para frenar las lixiviaciones hUen­
sas con perdida irreparable de rertilidad en la montana. Incendio catastrófico,
profundo, y el paso de la maquinaria pesada, remueven suelos muy frági.les, rom­
piendo la biostasia conseguida dl;lrante siglos de UII esfuerzo constructor bien
oricnla<1o.

a) Mecanismos geofísicos del encespedado.· Varios son los que retardan el
proceso estabilizador del césped: hielo-deshielo, dilataciones por sequía·
hidratación en horizontes arcillosos, movimiento del pedregal y, coluvios mal
consolidados, etc. El periglaciarismo en alta montaña y los vo1canitos de rango'
en algunas vaguadas de la Armuña entre Salamanca-Zamora, entre otros, pro·
parcianan unos ejemplos claros de rcxistasia simplificadora.

Por otro lado y con rrecuencia no lejos del lugar simplificado dráslicamente,
aparecen otros sectores con predominio de las acciones que activan la regenera­
ción, la formación de un renuevo vigoroso que aprovecha todo lo movilizado por

,1

procesos rexislásicos, con agua rrealica enriquecida y refrcscl1nle de fos süelos cá~

!idos, que caldca los IlIUY rríos o bien la Iluvial que entarquina vegas·meandrino-
sas, etc. :;",':.¡;L.{'}.),~ ~,.;,~

Los coluvios pedregosos' de ladera empinada, causan roturas con desarraigo
que deben ser compensadas; se trata de unas plantas glareosas capaces de formar
renuevo en cualquier parte del tallo, incluso en los rizomas y mices y rueron :'le­
leccionadas mucho antcs tic que se manireslara la enorme presión ejercida por los
grandes herbívoros del Terciario. Se úata por todo ello de adaptaciones
antiquísimas de las plantas ~ una cxplolílci(m por desinoche, rozadura repetida y
pisoteo.

Los bulbos, rizomas rastrer~s, grupos de yemas con desarrollo amacollado.
etc., facilitaron la formación de Una especie de fieltros densos dc tejido radicular
estabilizador a distintas prorundidades; es muy lógico·que dicha estratificación
coincida con lade horizontes y subhorizontes ~n el"su'eIo estudiadas.por los eda·
fólogos.

. b) Sociabilidad vegeta/.· Las plallLas del pasto entrelazan rizomas yraicillas
para formar tramas, un fieltro dotado de gran estabilidad. En ambientescriotur·
bados por hielo-deshielo. por ejcmplo en varias laderas pirenaicas con Carex
montalla, observamos unas placas de césped extraordinariamente denso, pero
COIl Mticulaciones cada 30·80 cm que facilitan los movimientos de adaptación al
SUSlrato; dichas articulaciones presentan un suelo removido con los gelífractos
que tanto abundan en otras comunidades _más abiertas, como las de Festuca
gautieri (Festucion scopariae). Más arriba. entre 2000·2800 m, otro cáricc Elyna
myosuroides, forma UIIOS cepillos recios en crestas muy batidlls por el ",¡enLO im­
petuoso, desde la Mesa de los Tres Reyes (Pirin.e.o occidenlal) hasta los Alpes,
Cárpatos, Alpes escandinavos' y Laponia.

Los céspedes de E/Yl/iol/, tan constant,?s en lo más inhóspito del piso alpino­
sub,a,lpillo, nos muestran la eficacia de una ~tructura vegetal comunitaria, apta
para sufrir Ji! corrosión eólica con .cris[al~' d~ hielo, a_rena ypiedrecitas, que
destruyen otros céspedes menO/iJ resistentes. El' ma~stro J.
llRAUN-BLANQUET (1948), eSlUdia desde su juvenlud eslas eomllnidades y
las conozco directamente. Quién ha estudiado esa maravilla nalural, 110 duda de
Jo que se consigue por asociación bien conjuntada. "

Acabo de mellcionar dos ejemplo~que demuestran lo aseq~ible a la coevolu­
ción en ambientes difíciles, siempre que se disponga de tiempo suficiente y estabi­

. Jidad ambiental. Se trata de comunidades que indican la persistencia milenaria de
unas condiciones similares a las actuales y con proyección hacia las condiciones
reinantes durante el Terciario en los montes europeos más elevados. '

Más fáciles resultan los céspepes en ambiente de montaJ1a oceánica con pas·


